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CONTAR Y CANTAR Volver al pueblo
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“Nos vamos al pueblo”…, “esta-
mos en el pueblo”…,”cómo están los
pueblos”…, “no se cabe en el pue-
blo”…, “¡qué fiestas tenemos en el
pueblo!”…., “¡qué bien se está en el
pueblo!”…

Son la expresiones que escucha-
mos ahora todos los días y en cual-
quier lugar. Nuestros pueblos, que
se mueren de silencio y muerte a lo
largo de casi todo el año, recuperan
ahora toda la vida y la alegría posi-
bles. Nuestros pueblos se abren de
par en par a propios y extraños, a
los que son hijos del pueblo y a los
que no lo son. Calles y plazas, igle-
sias y ermitas se llenan de encuen-
tros, risas de niños o nostalgias de
los más mayores.

Estos, los días de veraneo y fies-
ta en nuestros pueblos, son también
días para revivir y actualizar las raí-
ces cristianas en muchas personas.

Volver al pueblo significa para mu-
cha gente volver a la tierra que los
vio nacer y crecer; significa volver a
las calles de su infancia y también a
su iglesia y su fe cristiana. No son
pocos los que olvidan toda práctica
religiosa en la ciudad y, sin embar-
go, vuelven de buen grado a practi-
car mientras están en su pueblo. So-
mos testigos todos. Lo vemos cada
verano en nuestros pueblos.

Es verdad que hablamos de un
“hilo” de fe muy tenue, es verdad.
Pero, si es “hilo”, y aunque sea bien
fino, puede servir para amarrar el
“pájaro”, pues este no se sujeta solo
con cuerdas gruesas y muy visibles.
Por eso, valdrá la pena cuidar y re-
gar esas raíces cristianas y hacerlo con
todos los medios a nuestro alcance.
Valdrá la pena remover todas las
cenizas y reavivar ascuas y lumbres,
el fuego mismo de la fe de la infan-
cia.

Para revivir y actualizar
nuestras raíces cristianas

La Virgen, en Fátima y Lisboa
Los peregrinos que en Fátima viven
su experiencia religiosa mariana
pueden añadir, con tino y gusto, una
visita a Lisboa. Allí merece la pena
visitar el Museo de Arte Antiguo
para prolongar la contemplación de
la Virgen. Hasta el 10 de septiembre
se ofrece la exposición «Madonna.
Tesoros de los Museos Vaticanos». Más
de 70 obras, repartidas en siete salas,
muestran la iconografía de la Virgen
en el arte (pinturas, esculturas,
tapices...), desde el siglo IV al XX.
[www.museudearteantiga.pt].

Laicos y parroquias en misión
Acción Católica cita en Santiago de
Compostela a los cristianos de todas
y de cualquier parroquia en el
«Encuentro de laicos de parroquias»:
(3-6 de agosto). Muchos lo
prepararán haciendo Camino de
Santiago entre el 27 de julio y el 2 de
agosto; así se ha organizado.
Objetivos: reflexionar, orar y celebrar
en busca de respuestas a los retos
evangelizadores de hoy; sin perder el
mapa de la parroquia ni el
compromiso característico de AC.
«Salir, caminar y sembrar siempre de
nuevo» (EG 21) es el lema. Se está
repitiendo con muchas ganas.
Asisten el consiliario de AC. y siete
laicos diocesanos.

Marta y María, ejemplos
La veleta, la cigarra.
Pero el molino, la hormiga.
Muele pan, molino, muele.
Trenza, veleta, poesía.
Lo que Marta laboraba
se lo soñaba María.
Dios, no es verdad, Dios no supo
cuál de las dos prefería.
Porque Él era sólo el viento
que mueve y pasa y no mira.

La apariencia sencilla del poema
desprende un fulgor breve. Así
cautiva y abre la contemplación. El
poema «Ejemplos» pertenece al libro
Oscura noticia, que Dámaso Alonso
títuló, inspirado en San Juan de la
Cruz: «La noticia que te infunde
Dios es oscura».

A. Ruiz



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor
DOMINGO XVII TIEMPO ORDINARIO

1 Re 3, 5. 7-12. Sal 118
Rom 8, 28-30. Mt 13, 44-52

En las parábolas de hoy, Jesús nos
habla del Reino como un impresionante
e inesperado tesoro por el que vale la
pena vender todo lo demás. Y que por
ello puede colmar de alegría.

En primer lugar, el Reino es un don
de Dios. La semilla la siembra el sem-
brador, no nosotros; el tesoro es escon-
dido por otro, la perla no la hemos “fabri-
cado” nosotros.

En segundo lugar, es también un don
el poder descubrirlo tras las apariencias
de la sencillez (una semilla, la levadura,
la tierra que lo oculta, la perla precio-
sa,…). Es a través de la sabiduría de la
fe como “sabemos” del tesoro tan gran-
de que se esconde en el misterio de
Cristo en la Cruz, su presencia
resucitada bajo los signos sencillos de
la Eucaristía, su potencia salvadora en
los Sacramentos, su ser uno con los más
pobres… Es el don de la sabiduría, de
inteligencia, de ciencia, de prudencia que
pidió Salomón a Dios: “Da a tu siervo un
corazón dócil para gobernar…, para dis-
cernir…”. Es la ciencia escondida de vivir
de fe: “Dichosos los que creen sin ver”.

En tercer lugar, tras descubrir el te-
soro más grande, la opción alegre de
saber vender “todo” para adquirirlo: “…,
y, lleno de alegría. Va a vender todo lo
que tiene y compra el campo”. Ante el
gran tesoro descubierto, “todo lo que tie-
ne” ya no es más que calderilla: “Todo
lo estimo pérdida, comparado con la ex-
celencia del conocimiento de Cristo Je-
sús”. ¡Qué paso importante a dar!

En cuarto lugar, el corazón queda
desbordado de alegría. “Todo lo que tie-
ne” me hacía esclavo. Ahora, Jesús, el
tesoro descubierto, me hace plenamen-
te libre y plenamente feliz.

María, enséñanos a descubrir a Cristo
como el gran tesoro; ayúdanos a ven-
derlo todo por Él y a llenarnos de alegría
por “tenerle”.

Sergio S. P.

En sus discursos, mensajes y
homilías y, sobre todo, en la Exhor-
tación “Evangelii gaudium”, el
papa Francisco recoge las últimas
reflexiones de sus predecesores y
de la Doctrina Social de la Iglesia
sobre “la opción preferencial por los
pobres”.  Para los cristianos, esta
opción tiene su fundamento y hun-
de sus raíces en los comportamien-
tos de Jesús. En sus palabras y
obras, se hace patente esta opción
por los pobres desde el primer mo-
mento de su misión: “El Espíritu del
Señor está sobre mí, porque me ha
enviado a anunciar el Evangelio a
los pobres” (Lc 4, 18).

Cuando hablamos de la opción
preferencial, aunque no exclusiva
por los pobres, no queremos decir
que esta opción sea algo discrecio-
nal, es decir, que tengamos que
defenderla o abandonarla según las
circunstancias. La atención y el ser-
vicio a los pobres pertenecen a la
esencia del Evangelio y, en conse-
cuencia, afectan a la Iglesia y a to-
dos sus miembros a la hora de to-
mar decisiones en la vida.

Esto quiere decir que la opción
por los pobres no es una posibili-
dad entre otras opciones, sino una
verdadera obligación para quien se
confiese seguidor de Jesucristo. El
Santo Padre, al referirse a la opción

Opción preferencial
por los pobres

por los pobres, señala que el anun-
cio del Evangelio puede ser
incomprendido, si falta este amor
concreto y real a los despreciados
y empobrecidos: “Sin la opción pre-
ferencial por los pobres, el anuncio
del Evangelio, aun siendo la prime-
ra caridad, corre el riesgo de ser
incomprendido o de ahogarse en el
mar de las palabras al que la actual
sociedad de la comunicación nos
somete cada día” (Eg 199).

Esto lleva consigo la valoración
del pobre en su bondad propia, con
su forma de ser, con su cultura, con
su modo de vivir la fe. El verdade-
ro amor, que siempre es contem-
plativo, nos permite abrir el cora-
zón y la cartera al otro para ofre-
cerle nuestro servicio no por vani-
dad o por necesidad, sino porque
él es bello más allá de su apariencia
externa.

El pobre, cuando es amado de
verdad, puede ser considerado y
estimado como alguien de alto va-
lor y este amor favorece que la op-
ción por los pobres sea auténtica y
no pueda utilizarse al servicio de
intereses personales o políticos. El
amor cristiano nos mueve a contem-
plar sus miserias, a escuchar sus cla-
mores y a conocer sus sufrimientos
para ayudarlos a buscar las solucio-
nes adecuadas a sus problemas,
valorando siempre su dignidad y
sus derechos.

Sólo desde esta cercanía real y
cordial a los pobres, podemos to-
car su carne dolorida y acompañar-
los adecuadamente en su camino de
liberación, ayudándoles a integrar-
se en la comunidad cristiana para
que se sientan como en su casa. Esta
forma de acercarnos a los pobres y
de tratarlos será la más grande y
eficaz presentación del Evangelio.

Con mi sincero afecto y estima,
feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“...la opción
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de Jesucristo”.



NOTICIAS

En las preguntas se han de compaginar dos co-
sas: por un lado, han de tener cierta profundidad y,
por  otro, hemos de contar con el misterio sobrenatu-
ral. El ingenio de las personas se juzga mejor por
sus preguntas que por sus respuestas. En el Evange-
lio de san Lucas, cuando Cristo habla a  los apósto-
les de su pasión y muerte ellos no entienden
nada:”(…), no sabían lo que significaban esas pala-
bras, que estaban para ellos veladas, de manera que
no las entendieron, y temían preguntarle sobre ellas”
(9,44-45). La fe en estas revelaciones privadas tiene
su “papel”. Cito unas palabras de Aristóteles: “quien
quiera saber ha de creer” (Aristóteles, De sophisticis). Señala
el escritor hebreo E. Wiesel en su libro titulado Noche (1958):
“El hombre  se eleva hacia Dios mediante las preguntas que
le hace. He aquí el verdadero diálogo; el hombre pregunta y
Dios responde. Pero sus respuestas no se pueden compren-
der, porque proceden del fondo del alma y allí permanecen
hasta la muerte. Las verdaderas respuestas, Eliezer no las
encontrarás en ti. Pregunté entonces a Mosheh: “Y tú, ¿por
qué oras?” Me respondió: “oro a Dios para que me dé la
fuerza de poder hacerle las verdaderas preguntas”.

A menudo, se dice que Dios no responde a nuestras pre-
guntas. En realidad, somos nosotros quienes no escucha-
mos sus respuestas. Fátima requiere,  para  atisbar algo de
su mensaje, ir más allá de lo puramente racional y sensible,
y contar  con que la realidad vela verdades sobrenaturales.

 ¿Verdaderamente se apareció la Virgen a unos niños?

Cualquiera que haya peregrinado a Fátima, en se-
guida, se percata que allí ha estado la Virgen. Dice
Benedicto XVI: “Me dirigí a Fátima, pequeña ciudad
caracterizada por un clima de real misticismo, en la
que se nota de manera casi palpable la presencia de
la Virgen. Me hice peregrino con los peregrinos en
aquel admirable santuario, corazón espiritual de
Portugal y meta de una multitud de personas”  (Aud.
Gen., 19-5-1010).

Fátima es un signo de que, precisamente, de los
pequeños nace un nueva fuerza de la fe: “Te doy
gracias Padre (…), porque ocultaste estas cosas a los

sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos” (Mt 11,
27). Evidentemente, no es sólo un mensaje a los niños, sino
que es  para todo el mundo, y toca la historia precisamente
en su presente,  y la ilumina. Es un impulso sobrenatural,
que no proviene  de la imaginación de los niños, sino que, en
realidad, es de la Virgen María, de lo sobrenatural, y que se
expresa según las posibilidades del sujeto. Y en las expre-
siones del sujeto se esconde un contenido que va más allá, y
sólo en el curso de la historia podemos ver toda su hondura,
que está, por así decir, “vestida” en esta visión posible a
personas concretas.

¿Y el “obispo vestido de blanco”? Juan Pablo II en el aten-
tado del 13 de mayo  de 1981, sufrió un disparo mortal. Na-
die daba nada por su vida. Le administraron la Santa Un-
ción. Él atribuyó a la Virgen de Fátima que  saliera con vida
del atentado.              José María Sánchez-Céspedes Montoya

Interrogantes  sobre Fátima (V)

Actividades formativas de verano
en el colegio de la Sagrada
Familia de Sigüenza

Como cada verano, el Colegio epis-
copal de la Sagrada Familia de Sigüen-
za abre sus puertas, durante los meses
de julio y agosto, para acoger diferentes
actividades formativas. En primer lugar,
el curso de recuperación, que ha durado
algo más de un mes, ha atendido a más
de 120 alumnos; algunos alumnos más
que el verano pasado. En el campamento
urbano han participado una centena de
niños y niñas. También durante todo el
mes de julio. Además, en el colegio se
ha desarrollado un curso de música y
otros campamentos para chicos con
hiperactividad. Una prueba más del ca-
rácter social que identifica al Colegio de
la SAFA 

El misionero Felipe Gutiérrez,
tras 61 años en misiones,
regresa a la diócesis,
ya con 88 años

Desde el 1 de julio, vive ya, como
residencia fija, en la Casa Sacerdotal de
Guadalajara el sacerdote diocesano Fe-
lipe Gutiérrez Esquiró, durante 61
años misionero, primero en Honduras, y
después, desde 1957, en Chile,  sobre
todo en Quillota. Trabajó como sacer-

dote obrero, durante diez años; en 1971,
fue enviado a Puntarenas, extremo aus-
tral sur chileno y a la Antártida, por cin-
co veces.

Regresó a Quillota en el año 1992,
donde fue párroco y capellán del hospi-
tal regional y capellán de hogares de an-
cianos, en esta etapa permaneció has-
ta el final de su ministerio del 30 de ju-
nio del 2017. Era el decano de los mi-
sioneros diocesanos y un sacerdote de
extraordinaria valía, celo y piedad.

Felipe Gutiérrez nació en Cereceda
el 13 de septiembre de 1929 y fue orde-
nado sacerdote, en Sigüenza, el 20 de
junio de 1954. En la diócesis sirvió en
parroquias de la zona de Cifuentes y
Trillo 

Ha fallecido el sacerdote
D. Juan Antonio de las Heras

Ha fallecido el sacerdote de esta dió-
cesis D. Juan Antonio de las Heras Fer-
nández, natural de Sayatón y residente
en Madrid desde 1967. Fue ordenado el
15 de agosto de 1958 y ejerció su mi-
nisterio especialmente en Villanueva de
Alcorón donde estuvo dos veces, y la
segunda fue arcipreste. Estudió un año
en Pamplona Derecho Canónico. Des-
canse en paz 

Nuevo libro de Ángel Moreno,
de Buenafuente

El sacerdote diocesano Ángel More-
no Sancho ha publicado un nuevo libro,

con el que acompaña este año la predi-
cación de los ejercicios espirituales. Pu-
blicado por la Editorial salesiana CCS,
lleva por título “Contemplación de los
misterios del Rosario” 

Mural de homenaje a su titular
en el colegio diocesano
Cardenal Cisneros

En la zona más noble del vestíbulo
del colegio “Cardenal Cisneros” de Gua-
dalajara luce un espléndido mural de 3,10
metros de ancho por 1,50 de alto, dedi-
cado Francisco Jiménez de Cisneros,
que ilustra a alumnos, familias y visi-
tantes sobre la figura protagonista y su
relación con el Diocesano. El testimo-
nio gráfico, elaborado en celuloide, es
homenaje colegial en el Año Cisneriano
en curso a la histórica personalidad que
le da nombre.

La parte principal reproduce una efi-
gie del insigne personaje, acompañada
con sendos textos que resumen las prin-
cipales fechas de su biografía y una
semblanza de resume los valores de su
personalidad y su obra. Y en la zona de
la derecha, con foto aérea de las insta-
laciones colegiales, se explica la rela-
ción de nombre entre el centro escolar y
el gran cardenal 

Viaje a Bélgica
Del 2 al 7 de octubre

Información: parroquia de Alovera
Teléfono 699 52 70 24



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales...
Desde Roma
Por José Luis Perucha

La dignidad de la mujer
(o del horror de los crimines contra ella…)

Tiene 84 años. Es sa-
cerdote y atiende
todavía dos parro-

quias de su diócesis y una
casa asilo. Una mente cla-
ra y una vida apasionada-
mente apostólica. En nues-
tro encuentro, puramente
casual y muy reciente, me
hablaba de la realidad que
nos rodea y en medio de
la cual tenemos que traba-
jar apostólicamente (me ha-
blaba del ambiente, de la
política, de las parro-
quias…) “Nada de huir del
mundo, tentación de ayer
y de hoy; nada de eso”, me
decía. Nada de eso, hay
que estar encarnados, me-
tidos en la masa de la his-
toria de los hombres y
siendo “Iglesia en salida”,
como nos pide el papa .

En medio de nuestra
conversación, admirable
por su parte y muy, muy
ejemplarizante para mí,
hubo un momento espe-
cialmente grave y signifi-

cativo: “Lo que yo no en-
tiendo, me dijo especial-
mente preocupado y dolo-
rido, es la violencia contra
la mujer, los crímenes ma-
chistas contra la mujer. Es
de lo más grave que está
sucediendo hoy. Eso es
gravísimo…”

Crímenes contra la mu-
jer. Es gravísimo y nunca
es de recibo ni se puede
justificar por nada del mun-
do. Ella, toda mujer, tiene
todos los derechos y toda
la dignidad del ser huma-
no. Ella, cada mujer, mere-
ce todo el respeto y toda
la consideración que bro-
tan de la condición huma-
na. Porque Dios “los creó
hombre y mujer”, iguales
en dignidad y vocación,
iguales en grandeza y de-
rechos. Nadie es más que
nadie, ni el varón es más
que la mujer. Todo crimen
o violencia contra la mujer
debe ser calificado de ho-

rrendo y gravísimo, y debe
ser erradicado de nuestro
mundo.

Me acordé de la carta
de Juan Pablo II, “Mulieris
dignitatem”, y de su defen-
sa cerrada de la dignidad
de la mujer. Me acordé de
la denuncia que en ella hace
el papa santo de las injus-
ticias y abusos cometidos
a lo largo de la  historia
contra la mujer y de su
apuesta decidida y clara a
favor de su grandeza y dig-
nidad:

“La dignidad de la mu-
jer se relaciona íntimamen-
te con el amor que recibe
por su femineidad y

también con el amor que, a
su vez, ella da. Así se confir-
ma la verdad sobre la per-
sona y sobre el amor. So-
bre la verdad de la perso-
na se debe recurrir una vez
más al Concilio Vaticano II:
«El hombre, única criatura
terrestre a la que Dios ha
amado por sí misma, no
puede encontrar su propia
plenitud si no es en la en-
trega sincera de sí mismo
a los demás». Esto se re-
fiere a todo hombre, como
persona creada a imagen
de Dios, ya sea hombre o
mujer. La afirmación de
naturaleza ontológica con-
tenida aquí indica también
la dimensión ética de la
vocación de la persona. 

Pensemos, como tam-
bién dice el papa, que “las
mujeres llenas del espíritu
del evangelio pueden ayu-
dar mucho a que la huma-
nidad no decaiga”.

El Director

“Todo crimen
o violencia

contra la mujer debe ser
calificado  de horrendo

y gravísimo,
y debe ser erradicado

de nuestro mundo”.

La Guardia Pontificia Suiza es un
cuerpo militar encargado de la segu-
ridad del Santo Padre y de la Santa
Sede. Actualmente está compuesta
por un centenar de soldados, que rea-
lizan su servicio en el Vaticano, al
menos, por dos años. Su origen se re-
monta al 21 de enero de 1506, fecha
en que fue creada por el papa Julio II,
reclutando soldados suizos, para la
defensa de los Estados Pontificios.

A lo largo de la historia han de-
bido intervenir militarmente en va-
rias ocasiones, la más conocida fue
el 6 de mayo de 1527, durante el sa-
queo de Roma por parte de las tro-
pas del emperador Carlos V. Ese día,
lograron salvar la vida del papa Cle-
mente VII. Desde entonces, el 6 de
mayo de cada año realizan la cere-
monia de jura de los nuevos cargos.

Para ingresar en el cuerpo deben
cumplir una serie de requisitos: va-
rones, suizos, solteros, católicos, de

La guardia pontificia suiza
1,74 de altura mínima, entre 19 y
30 años de edad y con estudios
medios o superiores. El uniforme
actual fue diseñado a comienzos
del siglo XX, sobre un modelo que
la tradición atribuye a Miguel Án-
gel. Sus patrones son San Martín
de Tours, san Sebastián y San Ni-
colás de Flüe, de quien este año se
celebra el VI centenario de su naci-
miento.

Además de la Guardia Suiza,
el Estado Vaticano cuenta con los
servicios de seguridad de la Gen-
darmería Vaticana, que ejerce, en
el territorio Vaticano y en sus de-
pendencias extraterritoriales, fun-
ciones policiales de seguridad, or-
den público, fronteras o investiga-
ción penal. También acompañan y
coordinan la seguridad del Papa
durante sus viajes. Utilizan un
uniforme  policial moderno y está
formado por unos 130 miembros.

Frase de la semana
“Tu estabas dentro de mi, era yo quien esta-

ba fuera de mi mismo. Tú estabas conmigo, pero
yo no estaba contigo… me llamaste y me gri-
taste y venciste mi sordera; me tocaste y ardí en
amor a ti” (San Agustín, Confesiones X).

Sopa de letras
Busca en nuestra sopa de letras las siguien-

tes palabras: Jesucristo, Amor, Hijo, Unidad,
Familia, Perdón, Gloria, Sacramento, Fecun-
didad, Vida,  Fidelidad.

M. C.
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